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    Introducción


    


    APRENDE inglés en 7 días es una completa adaptación hacia el idioma inglés del método que explico en mi libro Aprende un idioma en 7 días *.


    En este nuevo libro, el lector podrá encontrar las tablas de vocabulario completamente terminadas, de forma que en ellas se incluyen los términos en español e inglés, la pronunciación figurada de cada palabra inglesa y la asociación inverosímil que nos permitirá memorizar y recordar la relación entre ambas palabras. De este modo podremos adquirir el vocabulario necesario de la única forma eficaz. Lo aprenderemos permanentemente y sin esfuerzo, y además pasando un buen rato.


    El desglose de los 7 días de trabajo está reflejado en el libro de forma clara. Lógicamente, invertirás algún día más aparte de esos 7 en completar el aprendizaje, pues el libro hay que leerlo como un primer paso. También me he permitido poner algunos ejercicios previos que aseguren tu rendimiento, de forma que cuando llegues a los 7 días de trabajo te muevas mucho más ágilmente y ganes en tiempo y confianza.


    Espero que el lector que tenga verdadero interés en aprender el idioma que hoy tratamos no omita ninguno de los pasos y ejercicios que se explican en el libro, y te digo esto porque te sorprendería saber la cantidad de personas que he conocido, gracias a mi libro anterior Aprende un idioma en 7 días, quienes tras expresarme que habían tenido más dificultades de las previstas en el estudio de algún idioma en concreto, a mis preguntas de:


    ¿Has hecho el ejercicio n.º …?


    O bien,


    ¿Has grabado tu voz alguna vez?


    Me contestaban:


    «Pues en realidad no, ese ejercicio me lo salté. Pensé que no era necesario en absoluto».


    Afortunadamente, he conocido mucha más gente que ha experimentado estupendas sensaciones estudiando los idiomas según mi método, y algunas de ellas han aprendido por añadidura a no ponerse límites tan cercanos ni a dudar de su capacidad, como antes hacían.


    El proceso de aprendizaje, en cualquier materia, depende en primer lugar de la técnica, y si esta es buena, el progreso y la mejora se harán patentes rápidamente, se creará ilusión y todas las personas mostrarán una capacidad de aprendizaje asombrosa que hará evidente la existencia de la mente prodigiosa que todos poseemos.


    Me gustaría dedicar especialmente este libro a aquellas personas que tienen verdadera ilusión por empezar a hacer las cosas, y, si me lo permiten el resto de los lectores, a una señora española muy especial a la que no he tenido la fortuna de conocer personalmente. Esta señora se puso un día en contacto conmigo y, muy emocionada, me dijo que en «solo 7 días» (tras leer mi libro Aprende un idioma en 7 días), había aprendido el suficiente alemán como para hablar por teléfono con sus nietos, quienes residían en Alemania y no hablaban nada de español. Me aseguró que aunque, lógicamente, su nivel no era muy alto, podía comunicarse perfectamente con ellos y hablar de las cosas normales de cada día, preguntarles por sus estudios, por sus aficiones, por sus amigos, etc. La edad de esta persona era de 75 años.


    ¡¡Mis felicitaciones!!


    
      * Publicado por Editorial Edaf.

    

  


  
    CAPÍTULO 1

    

    Fundamento de nuestro método


    


    CUANDO una persona se inicia en el aprendizaje de un idioma, se encontrará con distintas dificultades que supuestamente tiene que superar. Dichas dificultades son tres:


    a) El vocabulario.


    b) La pronunciación.


    c) La gramática.


    El problema surge con el método que se usa para «aprender», pues este obliga por lo general a estudiar todas las materias que incluyen las tres dificultades anteriores a la vez, haciendo aparecer, ya desde el principio, trabas y dificultades en el aprendizaje, de forma que los estudiantes siempre se sentirán frenados por algún motivo (o por varios). Si creen tener vocabulario, les faltará gramática, y si se centran más en la gramática, aparte de verla complicada, estimarán que les falta vocabulario.


    Con frecuencia los estudiantes pensarán que van atrasados en todo, y por tanto que no tienen suficiente vocabulario ni saben pronunciar o escribir adecuadamente. Y ya no digamos si se trata de comprender a una persona nativa.


    Tampoco se le presta la suficiente atención al repaso, algo fundamental en el estudio de los idiomas. A veces apenas se le dedica dos horas a la semana en bloques de una hora, lo cual es peor aún, pues el idioma requiere una práctica diaria, aunque solo sea de 15 ó 20 minutos.


    Hay que aprender el idioma del mismo modo que lo hace un niño pequeño, tal y como lo hicimos nosotros mismos con nuestra lengua materna, esto es, sin sentirse frenado y manteniendo la ilusión. El niño, cuando empieza a hablar, únicamente desea expresarse, y en absoluto le interesa la gramática ni pronunciar las palabras de forma perfecta. Este último es un importante defecto de muchos profesores de enseñanza de idiomas, quienes ya desde los primeros momentos ralentizan las clases intentando que sus alumnos pronuncien perfectamente, y desde el primer día, cada una de las palabras que van apareciendo. Con frecuencia repiten o hacen repetir a sus alumnos cada palabra un gran número de veces, consiguiendo muy pronto que estos ya no quieran hablar delante del profesor por temor a no hacerlo de forma correcta.


    Piense el lector que lo mismo le sucedería a cualquier niño al que desde pequeño se le intentase enseñar gramática o se le exigiese demasiado en sus comienzos, se retraería y no querría hablar. Se retrasaría su progresión en el aprendizaje de su lengua materna y de cualquier otra asignatura en la que sucediese lo mismo.


    Es evidente que todos hemos aprendido a hablar bien nuestra lengua materna gracias a que hemos utilizado un sistema de estudio mucho más natural, relajante y eficaz, y también es cierto que al igual que ya lo has hecho una vez, podrás volver a hacerlo tantas veces como desees, eso sí, siempre que sea por medio de la técnica adecuada, la misma que ya te funcionó una vez a la perfección.


    El adulto tiene más capacidad y facilidad de comprensión que el niño, y por consiguiente puede adquirir el vocabulario de forma mucho más rápida, pero eso solamente será posible si lo hace como es debido. Y digo el vocabulario, porque se trata del primer freno, de la primera limitación que tendremos que superar y quitarnos de encima. Recuerda que inicialmente teníamos tres.


    Vamos a revisarlas a continuación:


    1.º El primero de los frenos hemos dicho que es el vocabulario. Efectivamente, en primer lugar tienes que conocer las palabras, pues si no las conoces, si no tienes vocabulario, ¿cómo vas a formar una frase? ¿Cómo lo harías?


    2.º Seguidamente, y una vez que conoces la traducción de las palabras más importantes, tienes que centrar tu interés en la pronunciación y en hacerte comprender. Para este punto, conocer cómo suena tu voz en el idioma que estudias, en este caso el inglés, es algo fundamental, es un paso muy importante pero muy poco tenido en cuenta. Piensa que si no sabes traducir lo que oyes de ti mismo durante la lectura de un párrafo, menos aún podrás traducir y comprender lo que te diga una persona nativa, que encima no sabes por dónde te puede salir o de lo que te va a hablar.


    Aprender a traducir escuchando tu pronunciación es algo vital que te facilitará mucho la labor, pues te sitúa a medio camino de la pronunciación perfecta. Es obvio que la voz de los nativos te costaría entenderla al principio mucho más, ya que pronuncian de forma diferente, y con un tono y una melodía de voz también diferentes. Gracias a este ejercicio, apenas podrás apreciar una ligera diferencia de tono o de melodía, ya que se trata de tu propia voz. De este modo podrás centrarte mucho más en reconocer cada palabra que escuches, que es de lo que se trata al principio.


    
      Aprende a identificar las palabras rápidamente, sin experimentar ningún tipo de freno adicional.

    


    3.º Deja el estudio de la gramática más compleja, verbos irregulares, escritura y modismos o frases hechas para el final. El inglés tiene bastantes, y por ello suele parece más difícil de lo que en realidad es. Exprésate con tu vocabulario normal, procurando hacerlo más ágilmente cada vez, y deja las «dificultades» para más adelante, para cuando tengas tanta preparación que ya no lo sean y el «cuerpo te lo pida».


    Por desgracia, los sistemas convencionales de estudio de los idiomas se siguen aplicando en los centros de enseñanza, a pesar de haber demostrado su claro fracaso. Estos «sistemas de enseñanza» hacen que el estudiante encuentre siempre muchas dificultades y trabas, y por culpa de ellas que se estanque en su progreso. De este modo, el entusiasmo se pierde pronto, y es superado con creces por las dificultades y por la desilusión. El motivo es que todo se estudia al mismo tiempo, incluso se suele empezar por la gramática (que encima es lo más feo y aburrido), es decir, ya enseñando a conjugar desde el primer día los verbos más importantes. ¡Qué horror!


    Tarde o temprano (más bien temprano) sucederá que ese sentimiento continuado de dificultad acabará siendo la realidad del estudiante. Este sentirá que le es difícil aprender un idioma y abandonará su estudio desanimado y con pocas ganas de volver a retomarlo. De hecho, si así fuese, muy raro es el caso de la persona que empieza a estudiarlo de nuevo con más interés del que tenía la primera vez que lo intentó. El problema se agrava cuando la mayoría de estas personas, que sienten la «clara dificultad de aprender un idioma», se han puesto ya un límite y piensan firmemente que nunca podrán aprenderlo como es debido. Esto hará que si empiezan a estudiarlo nuevamente, tengan un freno de mano (la experiencia pasada) que ralentizará su proceso de aprendizaje y que será difícil de quitar, y además les servirá como pretexto ante la menor dificultad que experimenten.


    Con la lectura de este libro espero que el lector pueda eliminar fácilmente su freno de mano y convencerse de que:


    a) Aprender un idioma, en este caso el inglés, es realmente sencillo, aunque lleve tiempo adquirir un gran nivel.


    b) Todas las personas tienen capacidad para ello.


    Para conseguir este objetivo, mi sistema de estudio de los idiomas (SRCI) está diseñado para conseguir una progresión muy rápida y segura, de forma que los estudiantes nunca vuelvan a encontrar ninguna limitación en su aprendizaje. También pretende llenarlos de ilusión y de motivación.


    Para finalizar, deseo decirte lo siguiente:


    
      Sube bien alto tu autoestima y no pienses que te será difícil aprender ningún idioma.

    


    En 7 días podrás defenderte adecuadamente. Aunque hablarlo bien te llevará más tiempo, desde luego eso no quiere decir que el aprendizaje te vaya a resultar más difícil en ningún momento. No es más complicado ir en coche a una ciudad que está situada a 200 kilómetros de distancia que ir a otra que está a 100 kilómetros. A la que está situada a 200 kilómetros tardarás más tiempo en llegar, pero eso no hace que sea más difícil llegar hasta ella. Es cuestión de tiempo, no de dificultad (no es lo mismo).


    Por ello, te propongo algo muy bonito:


    Disfruta el viaje.


    Cuando quieras darte cuenta, ya habrás llegado, y la experiencia habrá sido muy bonita y gratificante. No busques el resultado, pues podría sucederte lo mismo que suele pasar cuando se realiza un largo viaje en coche:


    
      Si estás deseando llegar, el viaje se te podría hacer interminable.

    


    En cambio, si contemplas el paisaje y te entretienes con él, será una aventura muy hermosa que sin duda estarás deseando repetir. Por este motivo, disfruta de tu aprendizaje y aprenderás sin darte cuenta.


    Mi intención con Aprende inglés en 7 días es, por tanto, prepararte un magnífico viaje y un bello paisaje, de forma que avances por él de forma agradable y experimentando buenas sensaciones. Pero también te he preparado un coche deportivo, para que lo hagas a alta velocidad. En este caso, «disfrute del paisaje» y «alta velocidad» son acciones que no están reñidas. Ambos ingredientes se complementan y harán tu viaje mucho más interesante y placentero.


    Esto sucede siempre que se emplea la técnica adecuada. Aquella que hace saltar la fuerza que todos poseemos en nuestra mente y que surge cuando trabajamos a su favor y no contra ella.


    Sí, la mente es muy agradecida, y ¡qué fácil es despertar el entusiasmo y el interés si se saben hacer bien las cosas!


    Espero y deseo que sea así contigo, querido lector. Y ahora, si me lo permites, te invito a que pases página, y te abro la puerta para que subas a tu coche especial:


    ¡El viaje comienza!

  


  
    CAPÍTULO 2

    

    La pronunciación figurada


    


    Acontinuación te muestro mi sistema personal de pronunciación figurada, mucho más completo y eficaz que el sistema internacional de pronunciación. Gracias a su sencillez y a su lógica, enseguida te familiarizarás con él y obtendrás mejores resultados, ya que podrás afinar bastante más en la pronunciación de cada palabra.


    Este sistema de pronunciación es el que vamos a utilizar en nuestro libro, y por tanto será el que figure en las tablas de vocabulario que encontrarás más adelante. Si más tarde necesitas adquirir nuevo vocabulario y crear nuevas tablas, te recomiendo el uso de este mismo sistema para la pronunciación, aunque para la adquisición de ese nuevo vocabulario uses un diccionario que incluya la pronunciación figurada internacional.


    Vocales


    Las 5 vocales se pronuncian como en español:


    a, e, i, o, u


    Pero pueden tener sonidos intermedios si unimos dos vocales mediante una rayita. De este modo tendremos que:


    ae será un sonido intermedio entre «a» y «e»


    iu entre «i» y «u», etcétera.


    Del mismo modo, muchos idiomas juegan con la duración de las sílabas en la pronunciación, resultando que algunas sean más largas que otras. Para conseguir este efecto, nosotros podremos:


    a) Alargar una vocal si a continuación de ella vienen «dos puntos». Aquí tendríamos una «o» larga: «o:».


    O bien,


    b) Acortar su duración si la vocal (o una consonante cualquiera) aparece subrayada: «o».


    Por ejemplo:


    «o» se pronuncia como «o» normal.


    «e:» será una «e» larga.


    «u» será una «u» breve.


    Fácil, ¿no?


    Y hablando de las vocales, es muy interesante que conozcas su pronunciación general en inglés:


    La «a» suena como «ei».


    La «e» suena como «i».


    La «i» suena como «ai».


    La «o» suena como «ou».


    La «u» suena como «iu».


    Consonantes


    Casi todas las pronunciaremos igual que en español:


    b, ch, d, f, j, k, l, ll, m, n, ñ, p, q, r, s, t, v, w, x, z


    Ahora bien:


    — «g». Tiene el sonido de «gato», y nunca suena como «j».


    — «h». Suena como una «j» suave, como en «house».


    — «y». Como la «ll» fuerte del «yo» argentino, o como la «g» catalana de «generalitat».


    — «sh». Tiene el sonido de la palabra «show».


    — «*». Es una «r» muy breve.


    — «v». Aunque en español no distinguimos entre esta consonante y la «b», muchos idiomas sí lo hacen. Por esta razón tendremos que pronunciar la «v» de forma más real, tocando nuestro labio inferior con los dientes superiores.


    — «c». Cuidado con esta letra. El motivo es que en español se puede pronunciar como «k»: cama, copa, cuchillo… o bien como «z»: cepillo, cinturón, etc. Para evitar confusiones es preferible sustituirla directamente por alguna de estas dos consonantes «k» o «z». No obstante, se puede poner la «c» sin ningún problema, pero sabiendo que siempre debe sonar como «k». De este modo, escribiremos «camión» (o «kamión») como pronunciación figurada de la palabra «camión», pero también escribiremos «zinturón», con «z», para pronunciar la palabra «cinturón».


    Uso de la tilde


    Pondremos siempre la famosa tilde o «rayita» en la sílaba tónica, es decir, en aquella que se pronuncia con más fuerza dentro de cada palabra.


    Observa, a modo de ejemplo, cómo quedarían las pronunciaciones figuradas de las siguientes palabras que hemos escrito en español:


    Trapo: trápo


    Armario: armário


    Cuchillo: kuchíllo (o cuchíllo)


    Cesto: zésto


    Banana: banána


    Viento: biénto


    Huerto: uérto


    Gato: gáto


    Jota: jóta


    Gente: jénte


    Tos: tos


    Todas las palabras que tengan al menos dos sílabas deberán llevar la tilde para que podamos pronunciarla de forma correcta.


    Unos cuantos ejemplos


    Dado que la pronunciación es algo muy importante en el estudio de un idioma, de hecho se debe aprender a pronunciar casi a la vez que se memoriza el vocabulario; acto seguido vamos a poner unos cuantos ejemplos con palabras del idioma español que conoces muy bien, con el fin de que aprecies mejor cómo se escribe sobre el papel su pronunciación. El objetivo de este ejercicio no consiste más que en que te familiarices y te sientas lo más cómodo posible con nuestro sistema de pronunciación figurada.


    Te vas a encontrar con varios pares de palabras. La de arriba, en negrita, es la palabra castellana, tal y como se escribe, y la de abajo es su pronunciación figurada de acuerdo con nuestro sistema. Por favor, repásalas con atención.


    
      
        
        
      

      
        	casa

        	cinta
      


      
        	kása

        	zínta
      


      
        	 

        	 
      


      
        	saciar

        	cien
      


      
        	saziár

        	zien
      


      
        	 

        	 
      


      
        	censo

        	queso
      


      
        	zénso

        	késo
      


      
        	 

        	 
      


      
        	taco

        	acabar
      


      
        	táko

        	akabár
      


      
        	 

        	 
      


      
        	loco

        	bien
      


      
        	lóko

        	bien
      


      
        	 

        	 
      


      
        	zas

        	vela
      


      
        	zas

        	béla
      


      
        	 

        	 
      


      
        	cereza

        	boda
      


      
        	zeréza

        	bóda
      


      
        	 

        	 
      


      
        	sapo

        	ave
      


      
        	sápo

        	ábe
      


      
        	 

        	 
      


      
        	coco

        	villa
      


      
        	kóko

        	bílla
      


      
        	 

        	 
      


      
        	kilo

        	valle
      


      
        	kílo

        	bálle
      


      
        	 

        	 
      


      
        	traca

        	baya
      


      
        	tráka

        	bálla
      


      
        	 

        	 
      


      
        	cacería

        	valla
      


      
        	kazería

        	bálla
      


      
        	 

        	 
      


      
        	coque

        	¡vaya!
      


      
        	kóke

        	¡bálla!
      


      
        	 

        	 
      


      
        	cueva

        	sabio
      


      
        	kuéba

        	sábio
      


      
        	 

        	 
      


      
        	cavar

        	verbo
      


      
        	kabár

        	bérbo
      


      
        	vivir

        	juego
      


      
        	bibír

        	juégo
      


      
        	 

        	 
      


      
        	búho

        	granjero
      


      
        	búo

        	granjéro
      


      
        	 

        	 
      


      
        	exhorto

        	garaje
      


      
        	exórto

        	garáje
      


      
        	 

        	 
      


      
        	hormiga

        	gesto
      


      
        	ormíga

        	jésto
      


      
        	 

        	 
      


      
        	vaho

        	regencia
      


      
        	báo

        	rejéncia
      


      
        	 

        	 
      


      
        	cohete

        	registrar
      


      
        	koéte

        	rejistrár
      


      
        	 

        	 
      


      
        	hoja

        	ahogar
      


      
        	ója

        	aogár
      


      
        	 

        	 
      


      
        	joven

        	guasa
      


      
        	jóben

        	guása
      


      
        	 

        	 
      


      
        	gasa

        	desguace
      


      
        	gása

        	desguáze
      


      
        	 

        	 
      


      
        	gol

        	reguera
      


      
        	gol

        	regéra
      


      
        	 

        	 
      


      
        	gajo

        	cigüeña
      


      
        	gájo

        	ziguéña
      

    

  


  
    CAPÍTULO 3

    

    Tablas de vocabulario


    


    TAL y como explicaba en mi anterior libro Aprende un idioma en 7 días, las palabras de cada una de las tablas de vocabulario las encontrarás agrupadas según su característica común, de forma que la primera de ellas será la más representativa o general, es decir, la más importante, y por ello siempre estará escrita con letras mayúsculas. A esta palabra le seguirán otras que estén relacionadas con ella por formar parte de un contexto común o parecido.


    Las tablas están formadas por cuatro columnas verticales que se reparten de la siguiente manera:


    — En la primera columna podrás encontrar el término correspondiente al idioma inglés.


    — En la segunda columna estará escrita la pronunciación figurada de la palabra inglesa.


    — En la tercera columna tenemos la palabra correspondiente al idioma español.


    — En la cuarta columna aparecerá finalmente la asociación inverosímil que relaciona la palabra castellana (tercera columna) con la palabra inglesa escrita, o bien con su pronunciación figurada (primera o segunda columnas).


    Por tanto, las tablas tendrán esta apariencia:


    
      
        
        
        
        
      

      
        	Inglés

        	Pronunciación figurada

        	Español

        	* Asociación inverosímil
      


      
        	XXXXXX

        	«xxxxxx»

        	XXXXXXX

        	* Xxxxxxxxxxxxxxxxxx
      


      
        	XXXXXX

        	«xxxxxx»

        	XXXXXXX

        	* Xxxxxxxxxxxxxxxxxx
      


      
        	XXXXXX

        	«xxxxxx»

        	XXXXXXX

        	* Xxxxxxxxxxxxxxxxxx
      


      
        	XXXXXX

        	«xxxxxx»

        	XXXXXXX

        	* Xxxxxxxxxxxxxxxxxx
      


      
        	Columna 1

        	Columna 2

        	Columna 3

        	Columna 4
      

    


    La letra «X» que aparece repetida en cada cuadrícula simplemente representa una palabra, o en el caso de la columna 4, una asociación inverosímil.


    Si ya conoces mi libro Aprende un idioma en 7 días, sabrás cómo funcionan estas tablas. No obstante, y por si acaso no fuese así, presta atención al ejemplo que te expongo a continuación, que precisamente está extraído del citado libro:


    
      
        
        
        
        
      

      
        	Greet

        	«grit»

        	SALUDAR

        	* Es bueno saludar a gritos (pues te oye más gente)
      

    


    Esta fila encabeza la tabla que relaciona el vocabulario referente a los saludos y a las despedidas. En ella podemos ver en primer lugar, y escrita con letra negrita, la palabra inglesa «Greet» (primera columna). Tras ella figura su pronunciación figurada: «grit» (segunda columna). Después tenemos la palabra «SALUDAR», que corresponde a la palabra en español (tercera columna).


    Finalmente, y en la cuarta y última columna, encontramos la asociación inverosímil, que puede relacionar la palabra de la tercera columna (saludar) con la de la primera o con la de la segunda columna. Podremos elegir cualquiera de las dos.


    Por ejemplo, una buena asociación inverosímil que me haría adquirir una nueva palabra de vocabulario, en este caso que «Saludar» se pronuncia «grit» en inglés, sería esta:


    «Es bueno saludar a gritos porque de este modo podremos saludar a muchas personas a la vez».


    Es evidente que así nos escucharían incluso las personas que estén situadas más lejos de nosotros.


    Para poder memorizar datos puros, como es el caso de la adquisición del vocabulario de otro idioma, tenemos que relacionar de forma inverosímil al menos dos cosas (dos focos), en este caso lo hacemos con la palabra «saludar» y con la palabra «gritos», la cual sustituye eficazmente a la palabra inglesa «Greet».


    Y precisamente se trata de eso, de algo tan divertido como buscar una palabra en español que sustituya a la inglesa, de forma que ambas tengan algún parecido entre sí. A veces puede tratarse solamente de una ligera aproximación, pero no importa, será suficiente con eso, pues con uno o dos repasos que les demos acabaremos conociéndolas a la perfección igualmente.


    Importante: En este caso he utilizado para formar la asociación inverosímil el sonido «grit» (2.a columna), y no la palabra escrita en la primera de ellas: «Greet». Para asociar cada palabra en español (3.a columna), siempre podré elegir entre una palabra que sustituya a la de la columna n.º 1, o bien a la de la n.º 2, según me resulte más sencillo.


    Esto es especialmente importante a la hora de ganar vocabulario en la lengua inglesa, pues en este idioma muchas veces las palabras se pronuncian de forma muy distinta a como se escriben. Por esta razón, las dos primeras columnas podrán llegar a ser bastante diferentes, lo cual me facilitará la labor de encontrar una palabra castellana que sustituya a su término correspondiente en inglés, ya que tendré el doble de opciones.



OEBPS/Images/cover_page.jpg
Ramén Campayo

Campeon y Plusmarquista Mundial
de Memorizacion

enlinglés en 7dlas
con este métoco






OEBPS/Styles/page-template.xpgt
 

  

   
	 
  

   
	 
  

   
	 
	 
  

   
	 
  

   
	 
	 
  

   
     
       
       
       
       
       
    
  

 

  
   
 





OEBPS/Text/front.html

  



OEBPS/Images/logo1.jpg





